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ABSTRACT 
An inmature elephant tooth was recovered from a fallen block of rhe TD6 Seds, in rhe Atapuerca Railway Cut, at 
rhe fOOl of Gran Oolina section. Such denta l pieces are seldolll collected, theír diagnostic trails are feeble, and are 
but rarely illu strated in the Iiterature. The 100th is 110t fully preserved; it was al death in a state of advanced 
abrasion. The observable and comparable numeric traits allow its identification as a last lower milk molar, 04, of 
the genus MamlJ1l/thus. The piece is assigned, not wi th full security, to a progressive variety of M. meridionalis 
-either M. m .. "tall1anensis", or M. 111. "voigstedtensis " , 01' "cromerellsis" or similar- more probably than to a 
primitive variety of M. trogol1r/¡erii. 
Keywords: Atapuerca, Gran Dolina, mammoth, Mammuthlls meridiollalis , Mammuthus tragantherii, 
Pleistocene. 
RESUMEN 
Un diente yugal de un elefántido inmaduro fue recogido de un bloque desprendido de las capas T06, caído al 
fondo de la Trinchera de Atapuerca. Estas piezas son raras en las colecciones; en ellas los rasgos diagnós ti cos 
son débiles, y son muy escasas las referencias en la literatura. La pieza no está del todo completa, y se halla en un 
estado de desgaste avanzado. Se identi fica como un último molar de leche, 04, inferior, del género ManuJ/l/thus, 
y se atri ~uye con alguna duda a una subespecie progresiva de M. l1Ieridiona/is - M. 111. "tall/anensis", M. 1/1. 
"voigstedlel1sis", M. 111. "cromerensis", etc.-, más bien que a un primitivo M. trogollfherii. 
Palabras clave: Atapuerca, Gran Dolina, mamut, Mammuthus meridionalis , Mamllluthus trogon/herii, 
Pleistoceno. 
INTRODUCCIÓN 
En 1985 se desprendieron y cayeron unos bloques del 
corte de depósitos en la Gran Dolina de la Trinchera de 
Atapuerca (Aguirre, 1995; Hoyos y Aguirre, 1995). Por 
la cicatriz fresca que quedó en el corte y la naturaleza de 
los materiales sedimentarios, se conoce con seguridad y 
sin lugar a dudas el tramo de la sección estratigráfica al 
que cabe atr ibuir un núm e ro de fó s iles que fueron 
recogidos en el fondo de la trinchera, a poco de ocurrir el 
derrumbe, entre los terrones caídos, al pie del corte, y que 
corresponde a las capas T06. 
Entre lo s fósiles recogido s, se c uenta una pieza 
dentaria de proboscidio (Fig. 1), grupo sin representación 
en las li stas faunísticas de Atapuerca, hasta entonces. Se 
la citó como especie indeterminada, Maml1utlhus sp. cf. 
trogonrherii. La ide ntificación de la especie representada 
po r esta so la pieza es sencillamente difícil. Son muy 
escasas la s refere nc ias de muelas inm aduras d e 
elefántidos en la literatura. Entre varios miles de dientes 
yuga les de elefánt idos estudiados en docenas d e 
colecciones de todo el mundo para la tes is doctoral del 
firmante son raros los D4 y no se halla ningún 04 inferio r 
del mamut me ridi onal. Aun cuando el resu ltado de su 
es tudio no es bril lante, tampoco carece de interés y es 
bueno contribuir con él al homenaje que esta Sociedad y 
Revi s ta de Pa leonto logía d edican a l gran amigo , 
compañero y maestro que es Jaime Truyols. 
La singular dinámica ontogénica del aparato dental de 
los e lefa ntes es causa de dificultades pecu li ares en el 
estudio de sus fós il es. Cada diente es disti nto del otro en 
todas sus dimensiones . No sólo ha de compararse cada 
pieza dentari a con su homóloga, sino que la seguridad en 
los resultados del estudio biométrico comparativo es 
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Figura 1. Diente inmaduro de Maml1l11lhus sp., del nive l 
TD6 en la Trinchera de Atapuerca. 
notablemente menor si se toman piezas homólogas en 
c ualqui e r s ituación de su desgas te - inici al, medio o 
fin al- que si se comparan sólo piezas homólogas y con 
desgaste simil ar. En pi ezas muy gastadas no cabe medir 
el largo ni el ancho ni la altura simples o totales de la 
pieza. El recurso de tomar como variables funcionales las 
que pueden contarse en la superficie oclusal, limitada a 
las láminas afec tadas por el desgaste (Agu irre, 1968), 
integrada e n casos por parte de dos dientes yugaJes en 
relevo, ayuda a reso lve r, pero también afecta a las 
variables numéricas, como recordare mos más adelante, 
co n un grad iente seg ún la edad del indi v iduo y la 
evolución progres iva en cada linaje. 
DESCRIPCIÓN DE LA PIEZA DENTARIA 
En el caso de Atapuerca, se trata de un diente muy 
desgastado. no ex tremadamente: las láminas anteriores lo 
están hasta la base, o casi, y las posteriores hasta cerca de 
la mitad. La erupc ió n de la pieza s ig ui e nte estaba, 
infere ncia lmen te , ava nzada, y no es improbable que 
hubieran comenzado a desgastarse los ápices de hasta dos 
o tres láminas de esta última. Se conserva la base del 
diente, no e l ecuador de la corona que es normalmente 
más largo. No disponemos, pues, de medidas del largo ni 
de la altura tota les de la pi eza. La raíz posterior se 
conserva casi entera, la anterior fa lta por completo, salvo 
la parte próxima a la corona en su ex tre mo a nterior, 
donde se aprecia conservado e l borde mesial de la base de 
la coro na . La co nse rvació n d e la coro na es algo 
deficiente : fa lta ceme nto y se ha perdido parte de las 
láminas posteriores en un lado. No sin dudas, se puede 
identifi car la pieza como de la serie inferior y del lado 
izquierdo: las difere ncias entre inferiores y superiores son 
en los di e ntes lacteales mucho más tenues que e n los 
ad ultos. El esmalte presenta pliegues y una expansión 
central de las lámi nas, a media altura de éstas. 
La pieza dentaria de e lefante de Gran Dolina es de 
pequeñas dimensio nes, de individuo inmaduro. A 
primera vista podría tratarse de un último diente lacteal, 
D4, o del primero adulto, M l . 
Variables numéricas 
Hay un gradiente notable en las variables numéri cas 
de los dientes yugales de elefantes, entre e l primero y 
último lacteales, D2 a D4, y e ntre e l primero y último 
adu ltos, MI a M3; pero algunas dife rencias son tenues 
entre el último de aquellos y el primero de éstos, lo que 
dificulta el diagnóstico diferencial. El 04 alcanza una 
longitud semejante a la del M l Y un número de láminas 
de esmalte muy aproximado o igual. En altura y anchura 
de la corona, e l M I está muy por debajo del M2; con 
todo, excede sensiblemente e n estas dimensiones y e n 
corpule nc ia al D4 e n un mi smo indi viduo. En la raíz 
posterior de l 04 convergen cavidades pulpares de varias 
láminas, y puede ser robusta, asemejándose a la del M l. 
La longitud funcional (LF) - lo ng itud del área 
desgastada de la muela o muelas actualmente en funci ón 
(Aguirre, 1968-1969)- med ida, 8 1,2 mm, puede no 
haber sido la real, si, como se indicaba más arriba, había 
comenzado el uso y desgaste de la pi eza siguiente. 
La anchura funcional (AF) medida por e l ancho mayor 
de lámi na afectado por el desgaste, 49,55 mm, es próxima 
a la rea l; se ha medido algo por debajo de la ac tual 
superficie ocl usa!, a causa de los bordes ro tos. 
Una aprox im ac ión a la a nchu ra máx ima (AM) es 
posible, pues nunca sería menor que el ancho máximo de 
la lámina más ancha. Las láminas posteriores parecen 
haber tenido la anchura mayor en la parte conservada, 
esto es, en la mitad inferior de la corona dentaria. Es 
posible colegir que el ancho mayor de la muela de TD6 
podría acercarse o superar apenas los 50 mm medidos en 
la lámi na más ancha . 
Se han contado 9 láminas masticadoras - los guantes 
de esmalte transversales y paralelos, que resultan de la 
fusión de cúspides alineadas, en los di entes yugales de 
elefántidos-, incluyendo las lám inas poco desarroll adas 
o incomp letas que los autores ll aman "talones", y que 
puede n aprec ia rse a l me no s por un a déb il pared de 
esmalte conservada. En correspondenc ia con la longitud 
func ional medida, el número de láminas actualmente en 
uso (U) es de ocho. 
Es vál ido el índi ce de frec uencia lami nar funcional 
(lQ) -según definición de Aguirre ( 1968-1969)- que se 
obtiene, en este caso, dividiendo el número de láminas en 
oclusión observado (U) por la longitud funcional medida 
(LF). Este índice varía ligeramente a lo largo del desgaste 
de una misma pieza dentaria , y cuando en la superficie 
masticadora actual entran láminas posteriores de una pieza 
y las anteriores de la siguiente, en relevo. En este último 
caso, c rece algo la longitud funciona l to ta l mi e ntras 
decrece la anchura, pero aumenta tambi én el número de 
láminas comprometidas en la función, pues los "talones" 
so n má s del ga do s y pri e to s. En un caso co mo e l de 
Atap uerca T06, e l índice obten id o no var iaría mu cho 
respecto del que hubiera podido hallarse en un desgaste 
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Figura 2. Anchuras, máxima (A) y funcional (AF) , de molares inmaduros -último lacteal (D4) y primero adulto (M 1)-
inferiores de elefántidos fósiles y del diente de mamut de Atapuerca TD6 (t, O). 
Nota: el número sobre la barra indicadora del recorrido representa el tamaño de la muestra (N), y está centrado sobre 
el valor de la media (x), w: valores de un ejemplar atribuido a Elephas "wiisti" . Barras y signos para la magnitud 
funcional. 
mediano de una pieza igual, ni tampoco respecto del que 
hubieran dado las do s pi ezas en relevo hipotético. El 
índice de anchura funcional sí está más alejado del que se 
hubiera obtenido en esta segunda hipótes is, y algo también 
del que tendría la pieza sola con desgaste menos avanzado. 
El grosor medido del esmalte(EX), como media 
estadística (ver Aguirre 1968-1969), es de 1.95 mm. Poco 
mate rial hay de comparación, pues en mi s trabajo s 
anteriores no atendía a esta variable s ino en molares 
adu ltos (MM2, MM3), Y en la bibliografía las referencias 
son escasas (ver más abajo). 
CUESTIÓN TAXONÓMICA 
E l est udio comparati vo ha de hacer se co n lo s 
elefántidos fósi les conocidos de Europa, del género 
Elephas Linné, E. (Palaeoloxodon) anliquus Falconer, y 
del género Manunuthu s (B rooken). De este último se 
reconocen en Europa cuatro especies: la especie tipo, M. 
primigenius B lumenbach, que es la más moderna, de 
fina les del Pleistoceno Medio a l Holoce no ; la más 
primitiva reconocida hasta ahora, M. gromovi Garutt y 
Alexeeva, que sólo se conoce en el Plioceno; sigue M. 
meridionalis Nesti, e n e l Plioceno Superior, todo el 
Pleistoceno Inferior y primera parte del Pleistoceno 
Medio; e n la mayor parte del Pleistoceno Medio, el 
género Mammulhus está representado por el mamut de 
estepa, M. Irogol1therii Po hli g: este s in ónimo ha 
prevalecido por el uso, contra la ley de prioridad, sobre el 
original M. armeniacus FaJconer (Aguirre, 1969). 
Las s uce s iv as espec ies de MaJ/1I11Ulhus son 
anagenéticas. Se caracterizan por el progreso evol utivo en 
ciertas líneas: corona hipsodonta de los molares, aumento 
de l núm ero -abso lut o y relativo- de lá minas 
mast icadoras, adelgazamiento del esmalte, posición más 
alta de la anchura máxima en la corona. Esta hi storia de 
progreso evolutivo tiene fa ses distintas, en un número 
mayor que el de especies: así, en el mamut de estepa se 
distinguen una subespecie típica -M. l. IrogonlherU- y 
otras progresivas, M. t. leilhadamsi Pohlig y M. l. ¡raasi 
Jourdan. De modo semej ante se fue ron dando nombres 
subespecíficos a ejemplares o colecciones de fósi les que 
se clasificaban como mamut meridional, pero connotando 
su carácter progresivo en la tendencia hipsodonta y las 
otras relacionadas: M. meridiona/is cromerensis Depéret 
y Mayet para fósiles de Francia, hoy e n desuso; M. m. 
voigsledlensis Di et ri c h e n Europa centra l; M. m. 
tamanensis Dubrovo para el sudeste de Europa; M. m. 
vestútus Azzaroli en Italia. Todos e ll os se datan entre 
poco antes del episodio paleomagnético Jaram ilJ o y ya 
bien empezado el Brunhes (entre c. 1,2 y algo menos de 
0,7 Ma), y se di stinguen del tipo de mamut meridional 
por las mismas característi cas aproximadamente. Hasta 
hoy no se ha di scut id o s i constituyen sub especies 
di st inta s e ntre sí por ot ra cosa q ue la di stribución 
ATA. M.m . meri· M.m.tama- M . "wüs ti" M . trogon- Mammutlllls primigenius E. ami-
TD6 diollaJis fl e ll s is Voigstedt Provencio Ode ssa rh erii ----------------------- .--._- ---- ---- ----- ------------------------------- ---- ---------- quus 
( 1 ) ( 2 ) 3839/6 (3)* Stuckenbush Zemun/otros Aguirre Maglio Garult (4) ( 5 ) (5) (5) 
D4 
LF 8 1,20 94 105(2) ll.W} 
101-111 95- 140 
AF 49,55 36 37 46 423(3) 442(8) lMill 
37-5 1 35-49 31-43 
A (49,55) 56 46 52 ~ ~ 78 aml 1,UQ) 
60-61 54-62 47-56 38-50 
U 8 1ill ~) 102(4) 
6-8 9- 13 9- 12 
T 9 2í2l 10 9 8 
.l.:!.3ill -- .!.l..!iill 
8-10 12- 14 10-11 11-1 2 
IJ 61,57 
:2Uí1) 
29-35 IQ 9,85 l!.lill 976(3) l.l..2® B..2l.1l 
7,7-8,5 9,0- 10,3 9,2-13,8 11 ,4-11,5 8,6-9,5 
EX 1,95 1,1-1 ,3* 1,6 1,0 
MI 
LF 130 147(3) 122(9) 142(2) 
145-154 105-148 136- 149 
AF QL2ill 75 2.l..2Ql lliill ~ 
62-74 61 -63 49-66 48-54 
A 709(2) 83 ~ 64 7~(4l li.!.J.W -- J&2ill 
69-73 64-67 60-73 6 1-98 55-69 41 ,5-76,9 51-83 57-61 
U Uill 8 l.!..Qill .!1.lill 2.2ill 
4-7 (superior) 11 - 12 12- 15 9- 10 
T lO 13 (10) ilm) (13) --
10- 15 12- 15 11 - 15 12-14 
IJ 46 41 6(3) lillil 
40-43 35-36 
IQ 2.2(2) l.2ill .lQ.l(2} 6.6/2 
5,0-6,9 7,6-8,2 8,4-12,9 7,7- 11 ,0 6,6-6 ,7 
EX ~ 
1,7-2 1,4-2,6' 1,2- 1,9 0,97- 1,94 1,0-1,7 0,6-2,0 
Tabla 1. Medidas e índ ices de l diente de mamut de Atapuerca TD6, comparados con los de D4 y M 1 inferiores de otros e lefántidos fós iles . Cuando se conocen muestras 
de más de un ej emplar, la fórmula utili zada es: media (N), en el numerador, recorrido (Xmín .- X máx) en el denominador, o bien solo el recorrido. 
Las fu entes bibliográficas aludidas son: (1) Dietrich (1 965); (2) Mazo e"d. (1990); (3) sólo las señaladas con *, David ( 1969); (4) Günlhe r (1994); (5) Lenard ic 
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Figura 3. Número de láminas total (T) y funcional (U) en el último molar lacteal (04) y primer molar adulto (M I) inferiores 
de elefántidos fósi les de Europa y el de Atapuerca T06 (O, +)_ 
Nota: signos como en la Fig. 2. Barra de trazos, según datos de bibliografía. 
geográfica; de mod o que sí se distinguen a nivel 
subespecífico del M. meridionalis meridionalis, pero no 
puede decirse si como una, dos o más subespecies, ni 
cuál, en su caso, tendría la prioridad. Sí convienen varios 
autores en señalar de un modo informal e l parecido entre 
todas estas muestras, y se dice de todas ellas que son 
"close relalives" (Azzaroli el al. , 1997), "fo rma 
evolucionada", "forma progesiva" o "forma final filética 
de la mac ro specie ("Grossart") E. meridionalis" 
(Oietrich, 1965). En el caso de España cabe, o crear un 
nuevo nombre subespecífico geográfico, o escoger por no 
sé qué criterios uno de los otros, o desistir de designarlos 
por un nombre taxonómico formal. Prefiero esto último, y 
dejarlo abierto como "subespecie progresiva" sin nombre, 
o como una de las "variedades progresivas", dejando a un 
lado la cuestión de la categoría taxonómica. 
No está de má s recordar una pequeña dificu ltad 
añadida, que es el caos nomenclatural que afecta a los 
dientes yugales inmaduros de e lefantes. Los dientes 
lacteales en esta familia, desde muy cerca del inicio de su 
evolución, no son reemplazados por muelas permanentes 
en posición homóloga, sino que el hueso se reabsorbe a lo 
largo de su progreso y tras su caída, de modo que sólo los 
sustituye el primer molar adulto, M l . La última muela de 
leche se designa, según los autores, 04, OP4, dm4 o dm3, 
dd3, mm3, Pd4, dP5 o MM!. 
ESTUDIO COMPARATIVO 
El material de comparación al que nos vamos a referir 
incluye piezas estudi adas y medidas directamente por el 
propio firmante , y otras conocidas por la literatura. Las 
pri meras son: 
- Un 04 inferior, poco gas tado, de M. meridionalis 
típico: de Oscuragnolo, Valdarno (colección antigua). 
- D3+04 inferiores e n relevo; M. meridionalis 
tammzensis: de Ukrania, Pleistoceno Inferior. 
- Oos 04 inferiores, uno muy gastado, el otro poco; M. 
trogontlze rii: de Süssenborn , Complejo Cromeriense , 
Pleistoceno Medio bajo. 
- Un D4 infe rior, ais lado, de M. trogontherii: de 
Mosbach superior, Pleistoceno Medio. 
- Dos D4 inferiores, en re levo con D3 , izqui erd o y 
derecho , del mi smo indi viduo, de M. meridionalis 
progresivo: de El Provencio, atribuida a final del Plesitoceno 
Inferior (Mazo et al., 1990). 
- D3+D4 inferiores en relevo; M. trogontherii: de Cúllar-
Baza, Pleistoceno Medio (v. Mazo, 1989). 
- Una muestra, con N=4, de 04 inferiores de E/epIJas 
antiquus de varias procedencias. 
- Una muestra, con ocho D4 inferiores de M. primigenills 
de varias procedencias. 
- Muestra de dos MM l inferiores de M. meridionalis 
típicos; varias procedencias. Solos (s) y muy gastados (r). 
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Figura 4. Índice de frecuencia laminar funcional (IQ) y longitud funcional (LF) en el diente de mamut de Atapuerca TD6 (O +), y otros elefántidos de Europa; última muela de leche (D4) y primera adulta inferiores. 
Nota: Barras para el índice IQ: blancas para D4, negras para MI; líneas para las longitudes funcionales (LF). Lo 
demás como en las Figs. 2 y 3. 
Muestra de tres MMI inferiores de M. trogantheril; 
varias procedencias: s y r. 
- Muestra de cinco MM! in feriores de M. primigenius; 
varias procedencias: s y r . 
- Muestra de dos MM 1 inferiores de E. antiqulIs; varias 
procedencias: s y r. 
- Un MI inferior de "Elephas wiisti" (M. trongontherii 
típico según Dubrovo, 1975) de Tiraspol (procedencia no del 
todo confi rmada) , en el Museo Paleontológico de Odessa, 
con referencia 3839/6. 
E n la lite ratura tampoc o es fácil e nco ntrar dato s 
numéricos ni estud ios de pi ezas dentaria s juve nil es o 
inmaduras de elefantes fósi les. Para el presente trabajo se ha 
contado con datos de un D4 superior y un M 1 también 
superior de Mammuthus meridionaJis voigstedtensis de 
Oietrich (1965), Y un probable M I de M. primigellius de 
Stuckenbush (O ünther, 1994) ; Lenardi c ( 1991 ) refiere 
asimismo datos de M. primigenius según Maglio y Garutt, 
junto con los obtenidos por la misma autora para algunos 
ejemplares ais lado s de diversas procedencias. De una 
muestra de la terraza Kolkotova del Dniester, Moldavia, y 
otros afloramientos correlacionados, ofrece varias medidas 
David (1969). Este autor refiere a Mammuthus trogontherii 
Pohlig típico -como hará más tarde Oubrovó (1975)- la 
muestra de las mismas localidades conocida desde antiguo y 
clasificada primero como "Elephas wüsti" (Pavlova), y más 
tarde por la mi sma autora como "Elephas trogontherii vaL 
meridionalis" (Pavlova). Los datos del presente estudio 
comparativo se resumen en la Tabla 1. 
Discusión 
La anchura es tá por debajo de las conocidas para MI, 
salvo algún caso anómalo de los que se presentan en el 
m a mut lanudo , M. primigenius. El índice laminar 
funcional, aun cuando algo sesgado, como se ha dicho, 
queda también muy por encima de los M 1 de M. 
meridionalis y M. trogontherü conocidos, y más próximo 
a los de sus D4. Queda, pues, poco lugar a dudas de que 
se trata de un 04, última muela de leche, inferior (Fig, 2), 
En cuanto a la asignación taxonómica, los números de 
láminas, total y e n ejercicio, so n del orden de lo s 
regi strados en los ejemplares de 04, y también de los MI 
clasificados como variedad progresiva de M. meridionalis 
- M. 11l. tamanensis, M. m. voigstedtensis, entre otros 
nombres-, y en uno atribuido a "E/.ephas wüsti", que se 
ide ntifica como M. trogontherii primitivo o típico 
(Oubrovo , 1975), y están lejos tanto de M. meridollalis 
meridionalis (o típico) como de M. primigenius. Estos 
valores son bajos también para los observados en D4 de 
E. all liquus, El índice laminar funcion al (IQ, Tabl a 1) 
(definido en Aguirre, 1968-1969) es en el diente de Oran 
Dolina próximo a la media de los D4 de M. trogontherii , 
superior a las muestras conocidas de M. 111. meridiana lis_y 
bajo para M. primigenius. Es una tendencia progresiva en 
la evolución del género. Las anchuras de la pieza en 
estudio entran en los márgenes de variación de los D4 de 
las especies de l género Mammuthus , y exceden las de 
Elephas antiquus. Las figuras de las secciones laminares 
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son diferentes en uno y otro género: en el caso estudi ado 
corresponden al patrón de los mamut. Con seguridad, 
pu es, se asigna e l fósil al género Maf1lJ1/ufhu s con 
exclusión de Elephas (o Palae%xodon). 
Al no poder medirse la altura, carecemos también de 
valores de hipsodoncia, un factor claramente en aumento 
a lo largo de la evolución de l género Mammu fhus 
(Aguirre, 1969, 1972). El número de láminas, el total y 
las que se cuentan funcionando a la vez en la superfic ie 
oc lu sa l, son var iables claramente progres ivas en la 
evo lución de este género, desde el inicio del episodio 
mag né ti co laramill o has ta su extin c ió n a l final del 
Pleistoceno (Figs. 3 y 4). En resumen, por los números 
laminares, el fósi l en estudio parece estar más cerca de 
los mamuts meridionales progresivos (M. m. tamanensis) 
que de los mamuts de estepa (M. trogontherii); a éstos 
parece acercarle más la frecuencia laminar -que puede 
ser sesgada- o Con no ser decisivas las anchuras, puede 
tener peso una apreciación indirecta de la hipsodoncia: en 
e l fós il de TD6 la anchura máxima parece registrarse en 
la parte inferior y próx ima a la base de la corona, como es 
común en M. meridionalis, incluso en algunas variedades 
progresivas, como la de Voigstedt (Aguirre, 1972), y al 
contrario que en M. trogollfherii, donde la mayor anchura 
se halla más próxima a la media altura de la corona. Esta 
diferencia es muy clara y diagnóstica en molares adultos, 
y puede no ser decisiva en los de leche, donde los rasgos 
más progres i vos en l a evo luci ón de un grupo son 
normalmente menos manifiestos. 
En cuanto al grosor medio de las capas de esmalte, 
que crece en la serie molar con la edad del individuo, 
pero es decreci ente en la evo luci ón de l gé nero 
Manunuthus (Aguirre, 1968- 1969) y varía moderada-
mente entre lámin as centrales y distales de una pieza, el 
va lor ha ll ado para e l ejempl ar de TD6 ( 1,95 mm) es 
ligeramente superior al medido en una pi eza homóloga 
sólo empezada a desgastar de M. trogomherii de Cúllar-
Baza (Mazo, 1989), es tá dentro de los límites señalados 
para M I superiores de M. meridionaLis voigstedfensis por 
Dietrich (1965) y para M 1 inferiores de M. trogontherii 
del Oniester; nivel de aluvión superior de Kolkotova, por 
David (1969) ; y es tá fuera por encima de todo lo citado 
para D4 y MI infe ri ores de M. primigenills (Maglio, 
1973, y Garult , 1976, fide Lenardic, 199 1; Günthe r, 
1994). Converge, pues, también éste con otros criterios 
en señalar proximidad con los meridionales progresivos y 
los de es tepa primi tivos: la continuidad evoluti va de 
aquellos a éstos se tiene por segura, y hace en muchos 
casos difícil el diagnóstico incluso en molares adultos. 
CONCLUSIÓN 
Sin despejar todas las dudas, puede asignarse el diente 
fósil de elefántido de Atapuerca, TD6, a un último molar 
de leche, inferior e izquierdo, de una variedad de mamut, 
entre el Mammufhus meridionalis evolucionado y el M. 
trogontherii, más probablemente identificable con una de 
las variedade s o subespec ies progresivas del mamut 
meridional. Estas últimas aparecen en Pirro e lmola, se 
co noce n en yac imi entos con signo magnéti co del 
Jaramillo en Europa O ri ental , y algo más tarde en 
Voigstedt y Gombasek, ya en el Brunhes; en España, en 
Loma de Taberneros de Fuensanta (Mazo et a/., 1990). 
Los primeros M. tragantheri; propiamente dichos son de 
Tiraspol y Süssenborn, todavía con faunas de Mimomys 
savini, anteriores a las de Arvicola cantiano. 
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